
A B E J A E S P A Ñ O L A . 

5 qtos, ^ 1 7 3 . Mitrcoles, 3 de Marzo. 

LA C O N S T I T U C I Ó N . 

(Concluye el art. del núm. ant.) 

Y 1 TOosa y lisonjera perspectiva! 
°;I1?e euageno , y me lleuo de go-

y.
 so[° con contemplarte en mi hna-

b'naqon , y Con considerar qne es 
Posible verte realizada! ¿Que nación 
esputará entonces á la Española la 

d !?ST»*a e n I a 8 T a n c l e z a y e a t í l po-
í 'L u n a s é r i e d e e n l a ces indj-

Wm,, la felicidad general ha de 
cadUU . r < ? s u l t a d o d e l a felicidad de 

a . a ciudadano; la riqueza nacio-
a r e sultará de la riqueza de los 

Paraculares • el aumento de las sub­
sistencias producirá el aumento de 
^ población ; y, en una palabra, la 
A ación Española ha de ser libre é 
«idependiente, porque se ha de com-
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poner de ciudadanos independien­
tes y libres. Bien consolidado el sis­
tema de gobierno, los extranjeros 
nos respetarán , y ni el enemigo do­
méstico ni el exterior se atreverán á 
pensar siquiera que podemos ser víc­
timas de sus intrigas ni de sus ar­
tificios. ¡No volverán sobre nosotros 
los males presentes, que con tanta 
razón lloramos! 

La Constitución ha de ser la que 
nos conduzca á un estado tan feliz, 
y la salvaguardia de su duración. To­
do ha de ser obra suya, y conse­
cuencia necesaria de la sabiduría 
con que está formada. ¿Y es posible 
que haya quien la repruebe, y quien 
ponga todo su conato en hacerla ilu­
soria? ¡Españoles! esos son vuestros 
enemigos. Examinadlos con la dili­
gencia mas exquisita, y veréis que 
los que piensan de ese modo, solo 
tratan de sus intereses particulares, 
prefiriéndolos al interés general. Re­
conoced su situación , y hallareis 
que viveu ó han vivido á costa de 
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vuestra ignorancia y de vuestra opre­
sión. Ved sus riquezas : y en muchos 
encontrareis que fueron adquiridas á 
expénsasele vuestro empobreeimien, 
*°> por privilegios que consuraian 
vuestra substancia. Contemplad l a 
grandeza de algunos, y notareis que 
e?ta fundada sobre vuestra degrada­
ción. & 

J-oaos estos han usurpado vues-t 
s

1 0 s " f echos , y quieren perpetuar 
• u usurpación, manteniendo el siste-r 

l a a n t iguo , porque el nuevo no es 
puipatible con semejantes usurpa-

C.10nes- Ved aquí la causa de su opo­
sición . Q u a n ( | 0 a i j , . u n o m a r ) ¡ (j e s t e e s t a > 

buscad aquella; y precisamente ha-, 
e , s de descubrir el capítulo que po-

*!? s« interés individual en contra-r 
^lecion con las reformas y las nue-

a s instituciones. Sed diligentes y 
autos. p ; j r a burlar las astucias Y las 

reducciones de los enemigos del ór-* 
a e n . que han de hacer , hasta las co-
®as mas respetables, un instrumento 
<*e sus negras miras , y de sus per* 
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24 
fiólos designios. En el último caso, 
vuestro brazo es mas fuerte, y siem­
pre es mas glorioso morir por la li­
bertad, que vivir en la, esclavitud. 
Tengamos guerra por ser libres é 
independientes. Si la tenemos por 
esto, es seguro el vencimiento: y no 
la. tendremos jamas porque una ven­
tana sea mas grande que otra, ni por 
otros motivos tan miserables y tan in­
juriosos á la dignidad y á los dere­
chos del género humano.«— Jigc^ 

ÍA PLAZA D E TOROS. 

^e anuncian las corridas , y acu­
den los aficionados de ambos sexos 
á tomar vofctines para presenciar c'ó-

v moda y tranquilamente un espectá­
culo , que sin disputa es de los mas 
estupendos que se conocen. 

¡Eh! llega el dja señalado , y aquí 
es ella : se descuelgan gentes y mas 
gentes por esas calles, todos con­
tentos y -alegres porque van....'<£ "'los 
toros, á los toros , y no importa que 
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mas de quatro pobretes se entram­
pen para ello , y otras tantas po­
bretas se pongan , así como si di-
xeramos , á pública subasta para te­
ner el gustazo de ver al Señor Ma­
careno garrochar á los inocentes ani-
mai tos , y al intrépido Curro zam­
parles en lo mas recóndito de los 
cerviguillos tres quartas de instru­
mento para despav darlos. 

to ? C ° l n o íi'"'° ' lle8*an ea Pel°-11 es los aficionados, y cada qual, 
como muchachos á cesta de ubas 
|Vn a m ° , se avalanza á las puertas 

e la plaza para introducir el bul-
-» en los andamies , sillones ú otros 

asientos adecuados al haber v que-

• Mas el asunto no está en el quie-
» sUio en el puedo : unos á otros 
atvopellan , queriendo cada qual 

1 e ' primer entrante : los gansos 
SUeltan dicharachos á borbollones, las 
majas les corresponden; andan los 
^.'"pujones, hay congojas, asusta-
r e n t o s y vapores; gritan, votan , y 

Ayuntamiento de Madrid 



• 

26 
mientras los cobradores, ó aburridos 
6 reclamados , van dexando entrar 
humanidades hasta que se pone aque­
llo tan repleto como el estómago de 
un canónigo. 

Para entonces ya van llegando los 
abonados , presentan su documento, 
y piden en debida forma el cum­
plimiento de la obligación que con 
ellos ha contraído el contratista, vi-
Uetero ó cosa semejante. Pase su 
merced adelante.—¿HombredeDios, 
por donde he'de pasar?-—A ver, ven­
ga su merced por aquí.—Va el abo­
nado , y se halla con cara de palo. 
¡Que picardía! clama enfurecido ; yo 
voy á dar cuenta :—f; Pero no ve 
su merced que no se cabe? le respon­
de flemático uno de aquellos.... si hu­
biera su merced venido antes... (asi 
como á las doce del día) no se que-. 
dai'ia su merced sin ver la función, 

Esto por un lado; pues entre vd, 
luego con aquellas malditas escale» 
ras tan escuetas y empingorotadas, 
y los. visuales que tiran los curios 
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sos quando las damiselas las suben 
y baxan agitadas....¡Jesús! quando 
yo , que no soy ningún santo, mé es~ 
candalicé dias pasados , y la ver­
dad, cerré los ojos por no mirar.... 
¡consideren vds. que tales serán las 
dichosas escalentas de mi a lma, y 
de quantas tentaciones de pecar ha­
brán sido causa! 

Reflexionando yo sobre todo esto, 
y mas que se me queda en el tilSA 
t e i 'o , decia para mis adentros : véa­
se aquí lo que produce el desorden 
e n la pinza de los loros; y dicho­
so* nosotros si solo en ella se dexa-
sen sentir sus resultados desairad a-
bles! 

HIPOCRESÍA. 
»La hipocresía es la duplicidad de 

carácter personificado. El hipócrita 
Peta lo mismo el vicio, que la vir-

Uíl > el placer, que la pena. En su co­
razón vil y rastrero no se halla ni sen-
S'-Umlad, ni calor, ni ninguna se-
nM de vida. Jamas se ha visto á 
U u hipócrita volverse hombre de bien: 
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y al mismo tiempo que es de todos 
los malvados el mas despreciable , es 
también el mas dañoso, por la poca 
precaución con que se le trata. 

A R T I C U L O COMUNICADO. . 

Señores Abejistas: Y va de se­
gunda: ¿Me dirán vds. quando se po­
ne nueva Regencia? ¿Me dirán vds. 
en que está la tardanza? ¿Me dirán 
vds/ si aguardan las Cortes genera­
les á que nos den un nuevo Go­
bierno las Cortes ordinarias que de­
ben sucederías dentro de muy po­
co? Todo esto lo digo, porque di­
cen , y ha ya tiempo, que se tra-r 
taba de mudar la Regencia actual, 
no porque yo tenga nada en pro 
ni en contra de los individuos que la 
componen ; pues como dixo el otro, 
quien nada espera ni por nada tie­
ne que temer, aleluya, y santas pas­
cuas.—El Curioso. 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813. 
A cargo de Verges. 
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